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La salsa es más que simplemente pasarla bien, menear el trasero y sudar. Es todo eso y 
mucho más. Para muchos jóvenes latinos desplazados en todo el mundo, la salsa es 
una validación, es el hogar, una bandera y una abuela. Willie Colón 
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Aunque el género musical es famoso por ser un fenómeno panlatinoamericano, la sal-
sa aparece por primera vez en Nueva York, específicamente en East Harlem—mejor 
conocido como “El Barrio”—a fines de la década de 1960. Perfeccionado y comercial-
izado por Fania Records, con músicos de origen predominantemente puertorriqueño, 
dominicano o cubano, el sonido surge de una combinación de mambo, jazz latino, son 
y otros estilos musicales afrocubanos, a veces fusionados con elementos de soul, funk 
y rock.


En medio de las tensiones de la Guerra Fría, algunas estaciones de radio en Estados 
Unidos llegaron a recibir amenazas de bomba solo por poner un disco cubano. La 
“salsa”, entonces, se convierte en un término que agrupa varios géneros musicales y al 
mismo tiempo es una palabra segura para el marketing, pues oculta estratégicamente 
las raíces cubanas detrás de sus ritmos. Al principio, muchos músicos latinos se re-
sistieron a la etiqueta “salsa”; Tito Puente llegó a decir bromenando: “La única salsa 
que conozco se vende en una botella llamada ketchup. Yo toco música cubana”. Sin 
embargo, en tan solo unos pocos años, la Fania había logrado solidificar el dominio de 
la salsa al producir superestrellas como Héctor Lavoe y Willie Colón y fue así que tam-
bién comenzó a adquirir otras casas disqueras más pequeñas. En 1974 se lanza la filial 
discográfica “Vaya” con estrellas consolidadas como Celia Cruz y el propio Tito 
Puente, para quienes este nuevo sello produjo una nueva serie de éxitos.


Bajo el imperio de la Fania, la salsa unió a las comunidades latinas a través de un mo-
delo de negocios claramente norteamericano y el género musical se volvió parte fun-
damental de los inmigrantes latinos y su definición de comunidad y cultura. Los timba-
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les retumbaban con fuerza en las discotecas, que ofrecían un espacio cultural poten-
ciador donde la población latina se sentía al mismo tiempo en contacto con sus raíces 
y en casa, estando en Nueva York. Como testimonio de la integración racial y el poder 
social de la música, las canciones hablaban de la pobreza y sus dificultades o los peli-
gros callejeros de la gran manzana—temas que resonaban también con la vida caribe-
ña. Si bien el contenido lírico generalmente reflejaba una naturaleza alegre, romántica y 
fiestera, también la salsa se diversificaba hacia temas más profundos y comentarios 
sociales con artistas como Rubén Blades, por ejemplo.


Siendo un género musical centrado en el baile, el contacto físico está implícito, por ello 
la energía exuberante de la salsa generalmente transciende y se convierte en la banda 
sonora de todo tipo de situaciones: desde las primeras experiencias románticas ado-
lescentes hasta las noches más rumberas. Su naturaleza participativa y contagiosa 
hizo que la salsa eclipsara otros innumerables estilos musicales indígenas o regionales 
en toda Latinoamérica, haciéndose una potencia homogeneizadora y dominando la 
escena musical y de baile hasta bien entradas las décadas de 1980 y 1990.


Medio siglo después del primer lanzamiento de la Fania, la salsa persiste como un fe-
nómeno trasnacional que se materializa en conciertos, noches de salsa y academias 
de baile en todo el mundo. Si bien sus ritmos y melodías han galvanizado intereses 
genuinos de la cultura latinoamericana, la fascinación que genera también evoca un 
semblante profundamente idealizado, exotizado y estetizado de la vida latinoamerica-
na. La popularización masiva de la salsa resulta una especie de arma de doble filo: 
para los latinos la salsa podría consolidar la internalización de una mirada occidental, 
mientras que los no latinos ven en la cultura salsera un espejo de deseo. En este sen-
tido, la salsa sirve como receptáculo de fantasías extranjeras de picardía, ardor y pa-
sión que si no fuese por este fenómeno musical seguirían reprimidas culturalmente.


Calero se detiene a estudiar este paradigma en su proyecto Salsa instalado en La 
Mambita Tanzschule, una escuela de salsa dirigida por alemanes en Berlín. Como con-
tinuación de la exploración de la multifuncionalidad, las complejidades del espacio so-
cial y la estética latina, Calero redecoró los salones de baile para integrar su propia es-
tetización “tropical”. El ambiente de la escuela de baile se mezcló con una serie de 
pinturas, cortinas pintadas a mano, muebles tapizados para la exhibición y las “escul-



turas salseras” hechas con ladrillos pintados sobre pedestales que vestían faldas de 
rumba hechas de faralaos coloridos.


La apertura de la exposición se transformó en una fiesta, donde la propietaria de La 
Mambita, Bettina Cabrera Pedroso, ofreció una clase de salsa para principiantes. Flu-
yendo o tropezándose, la multitud sonriente bailaba frente al espejo que les devolvía 
su imagen duplicada, moviéndose de un lado a otro, y para confundir aún más el equi-
librio, la fiesta pasaba por los ojos de disfrute que solo el ron sabe dar. 

La instalación y su activación en la escuela de baile se trasladaron luego a Gillmeier 
Rech, convirtiendo la galería en una especie de espejo hipertropical de La Mambita. En 
este nuevo espacio la fantasía rítmica quedó en suspenso, ya que se aludía a recuer-
dos de la fiesta de La Mambita mientras se seguían cultivando las paradojas trasna-
cionales de la cultura panlatina.


